Sentir un cuadro


Queridos amigos y compañeros


Se me ha dado la oportunidad de poder explicar lo que para mí significa esa faceta añadida en mi vida, además de la Medicina, que es la pintura. Se me plantean algunas preguntas: ¿de dónde viene mi pintura? ¿tiene alguna influencia de mis experiencias profesionales? ¿hacia dónde va mi pintura? ¿qué es para mí el arte en la actualidad?.


No soy quien para intentar siquiera dar lecciones de arte, pero lo que si puedo es mostrar algo de la evolución de mi pensamiento hacia lo que es la pintura y el arte, y el sentimiento que produce en mí tanto el contemplar un cuadro como el crearlo. 
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 Al mundo de la pintura me he acercado por una cuestión genética. Mi arte es una enfermedad hereditaria, transmitida con carácter dominante a través de mi padre a quien considero un gran artista.  


Siempre he estado en contacto con el arte. Gracias al ambiente que se respiraba en mi casa he vivido inmersa en un sentimiento cotidiano de la pintura, la creatividad y sobre todo de la percepción de lo que me rodeaba bajo el punto de vista artístico. Para mí ha sido siempre muy tenue la frontera entre la vida y la estética. Así, me cuesta contemplar un paisaje sin observarlo bajo el punto de vista técnico calculando mezclas de colores, perspectivas, formas, composiciones, etc., y siempre contemplado lo que me rodea como posible motivo de lo expresable en un cuadro. 
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Mi primera obra fue un tanto extraña, un charco verde. Luego pasé a pintar paisajes, sobre todo en mi época de médico rural en la sierra de Ávila. Fue una etapa bastante productiva, y supuso una vía de escape en esos años tan  duros. 
Eran sobre todo paisajes en los que destacaba la profundidad, las encinas, las rocas de granito y casi siempre algunos postes de vallas o cercados que se perdían en la lejanía. Incluso me empecé a permitir realizar algunas extravagancias como un paisaje con el cielo verde.

Siempre he tendido a observar los cuadros buscando una cierta conexión con mis gustos, tanto en los temas como, cada vez más, en la técnica. Cuando he pintado, he intentado reflejar, de acuerdo a mi destreza y conocimientos técnicos de cada momento,  lo que me rodeaba y lo que inventaba, pero buscando siempre una cierta relación con la realidad.

 La adquisición de destreza y la utilización de los recursos de la técnica me permitieron atreverme, liberarme de complejos en el momento de enfrentarme a cualquier tema, y adquirir la seguridad para terminar un cuadro. A todo ello me ayudó mi gran profesor Miguel Ángel Samaniego, que supo sacar la creatividad que había en mí.
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Mis gustos artísticos han sido siempre poco convencionales, y si el tema lo era, la composición se revelaba. Mi pintura era rebeldía y mis experiencias en el mundo de la medicina todavía no se reflejaban en mis obras.


Pero hace dos años todo esto cambió radical y vertiginosamente. Descubrí la ABSTRACCIÓN, la sentí, la viví y me tiré de cabeza a ella. Me he liberado de las ataduras de la realidad y he descubierto que un cuadro se mira y sobre todo se SIENTE, así, con mayúsculas y esto es lo que quisiera, brevemente, compartir con vosotros.

Mi gran revelación tuvo lugar hace aproximadamente dos años, una mañana en que, saliente de guardia, en lugar de ir al Corte Inglés me fui a conocer el Museo de Esteban Vicente en Segovia. Al entrar y, ya en la primera sala, ante este cuadro sentí una emoción tan intensa y descontrolada que me hizo recapacitar sobre todo lo que para mí era hasta ese instante la pintura. Ese día, por primera vez, sentí un cuadro como un ser vivo que interaccionaba conmigo, que se fundía conmigo y que me hacía sentir una emoción comparable a las más intensas que podía recordar. Fue, como si una parte de mi cerebro, desconectada del resto se conectara por primera vez y me permitiera acceder a un nuevo sentido, mucho más allá del de la vista.


Si tuviera que hacer un símil, pienso en esas imágenes tridimensionales que se encuentran ocultas en una foto aparentemente normal y que debes descubrir jugando con el enfoque. Cuesta, pero cuando lo consigues sientes el vértigo de la revelación y aprendes y te lanzas, sin esfuerzo, a descubrir la siguiente imagen. Mi experiencia con algunos de los cuadros de Esteban Vicente fue similar. Fue como descubrir otra dimensión en los cuadros, pero, ¡ojo!, otra dimensión que en realidad estaba en mi  cerebro, en mí, siendo el cuadro un mero transmisor.
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Esta experiencia tambaleó mis débiles cimientos pictóricos y comencé a buscar y, por deformidad profesional, a leer. Descubrí a Kandinsky y su ensayo “De lo espiritual en el arte” y entonces entendí.
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Dice Kandinsky que cada arte tiene su propia lengua y los medios son distintos exteriormente: sonido, color, palabra, materia, etc., pero la meta final es la misma, que es la vibración anímica y la traducción de algo interior y personal del artista.
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El arte es la materialización de un valor espiritual del autor, es su fuerza creadora que busca su salida al mundo material. La FORMA es la expresión exterior del contenido interior del artista. No tiene ninguna importancia si utiliza una forma real o abstracta ya que ambas son idénticas interiormente. El artista decide con qué medios materializa el contenido de su arte, de su vida interior y de sus sentimientos. Pueden existir tantas formas como artistas, pues cada una tiene distinto contenido interior. La forma lleva el sello de la PERSONALIDAD. 
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El artista tiene la necesidad de desarrollar su capacidad de comunicar las vibraciones y para ello utiliza la expresión artística que le es más adecuada. Si el medio utilizado es el correcto para él, puede llegar a transmitir y hacer sentir las mismas vibraciones al espectador. Y no sólo las mismas, sino, mucho más importante, puede llegar a despertar en el espectador otras vibraciones propias, es decir, estimular la fantasía del receptor que sigue trabajando por si mismo en la obra. El espectador se convierte en cómplice del artista. Por ello una misma obra puede hacer sentir de forma diferente a cada espectador. Kandinsky veía al artista como un “médium” potencial.
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Cuando el espectador se enfrenta a una obra, la forma debe actuar sobre su alma, porque a través de la forma se llegará al sonido interior del cuadro, sobre todo cuando esa forma ha surgido de la necesidad interior del artista, es decir cuando exista AUTENCICIDAD. 


Decía Kandinsky a principios del siglo XX, que la tendencia al aumento de la espiritualidad colectiva se plasmaría en el arte y ello daría lugar al incremento de “formas” infinitas y variadas que se irían ampliando con el tiempo, siendo todas válidas.


El cuadro de Esteban Vicente consiguió hacer vibrar mi alma. Me transmitió su sonido interior.
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A partir de ese momento me paseo por el arte abstracto. Me apasiona Rothko y me dejo llevar por sus colores, me dejo seducir por la geometría de Scully, por ese azul de Miró y por las texturas de Barceló. Me siento identificada con ellos y comienzo a pintar “sin límites”, tanto en los temas como en las técnicas.
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 Poco a poco los temas van desapareciendo y mi mundo interior comienza a emerger en mis cuadros y es entonces cuando algunas de las experiencias de mi vida profesional, casi siempre experiencias muy duras, se reflejan en mis obras y mis pinturas se convierten en verdaderos actos de creación.


Para mí, la creatividad es la esencia del arte, y si está respaldada por una buena técnica es el ARTE con mayúsculas.
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La CREATIVIDAD es la capacidad humana de modificar la visión del entorno a partir del “yo esencial”. Esta capacidad, si bien está fuertemente determinada por los genes y la historia personal, también puede ser estimulada y desarrollada. La diferencia entre una persona creativa y otra menos creativa está en los canales de conexión que cada una tiene con ese “yo esencial”. En la medida en que esos canales sean más fluidos llegará a la mente racional, las respuestas, las soluciones, las formas de comunicar ideas, la forma de concretar ideas en hechos, en resumen, seremos más creativos.
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Creatividad es la capacidad que tiene el ser humano de enfrentarse con una necesidad expresiva y lograr comunicarla, de percibir un matiz en la relación del hombre con el cosmos y transformarla en una obra de arte, en una poesía, en un ensayo, o en un nuevo camino filosófico.
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Debemos tener confianza en que poseemos una inteligencia no consciente muy poderosa, mucho más poderosa que la que manejamos conscientemente. Debemos confiar en la intuición que es una forma de voz interior. Y cada uno debe aplicárselo a lo que corresponda. 
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Hoy en día, para pintar, me dejo llevar por mi intuición, intentando que “mi voz interior” se plasme en mis obras. Por eso, cuando alguien mira mis cuadros les aconsejo: “No les mires sólo, no busques lo que no hay,  SIÉNTELES”.

Decía Esteban Vicente: “Lo que importa es la creatividad. La pintura, la poesía, la filosofía no se inventan, se descubren observando la naturaleza”. Yo pienso que SE DESCUBREN DENTRO DE UNO MISMO. Porque... no lo olvidéis,
 SOMOS LA ESENCIA DEL UNIVERSO. 
